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El viento que azotaba el acantilado esa mañana de mayo movía su cabello de forma impetuosa. Los mechones se escapaban del trenzado y se le pegaban a las mejillas, mojadas por las lágrimas, que no podía ni quería retener, y el agua salada que el fuerte aire empujaba hasta su posición.

	Su abuela y ella habían sido muy conscientes de que ese día llegaría, pero no tan pronto.

	No estaba preparada.

	Todavía no.

	—Que vou facer sen ti? —murmuró, cerrando los ojos con fuerza y elevando el rostro hacia el cielo para recibir de lleno toda la furia de la tormenta que se acercaba.

	Los vecinos de la aldea cercana a su cabaña nunca las habían molestado, temerosos de que la vieja los maldijera. Gracias a ello, Xiana se había criado con una libertad insólita.

	A sus veinte años, ya debería estar casada y con varios hijos colgados de la falda, pero su abuela la había protegido. Le había enseñado todo lo que sabía de plantas, a leer las estrellas, a adivinar los designios de la naturaleza, comprenderla y aceptarla.

	Sabía lo que decían de ellas.

	Para algunos, solo eran unas excéntricas, pero, para la mayoría, sus conocimientos provenían del demonio. Eso no impidió que el hombre más rico del poblado quisiera desposarla cuando tuvo edad para hacerlo.

	Su abuela lo echó de su insignificante parcela sin amedrentarse, sin temer las consecuencias. Era la mujer más valiente que había conocido.

	Pero su abuela hacía dos noches que había fallecido y ya no había nada ni nadie que la protegiera.

	—Así que aquí es donde te escondes…

	Un escalofrío le recorrió la columna. Giró a medias la cabeza para observar a ese mismo hombre justo a su espalda. No esperó ni una hora después del sepelio para presentarse ante ella y amenazarla con obligarla a la fuerza a casarse con él.

	Le había dado un plazo de dos días para tomar una decisión. Una decisión que no era tal, puesto que no tenía libertad para elegir.

	El hombre la cogió del brazo y la giró por completo hacia él. Los ojos de Xiana bajaron hasta su boca de labios secos y dientes podridos. Esa noche, esa misma boca recorrería su piel y la bilis que la imagen le produjo subió por su garganta.

	Prefería morir.

	Le escupió en la cara y él le pegó un bofetón que la tiró al suelo. Xiana sonrió al sentir la sangre en la lengua y clavó los ojos celestes en el rostro picado de viruela, llena de determinación.

	—Maldita bruja… Serás mía y nada podrá impedirlo.

	La desquiciada sonrisa del hombre debió advertir a Xiana, pero se sentía tan aliviada al suponer que le daría muerte que no pensó en nada más. Cerró los ojos y esperó.

	El hombre agarró con fuerza su mano izquierda, pero no la empujó por el precipicio como creía. Sintió el peso de un objeto metálico en su dedo corazón y abrió los ojos, sorprendida.

	Un anillo con un ópalo negro brillaba en la oscuridad grisácea de la tormenta. Sus ojos se abrieron de espanto a la vez que la risa enloquecida del hombre se unía al rugido del viento. No tuvo oportunidad de evitarlo. Antes de que pudiera quitarse el anillo, una espiral de humo surgió de la joya, arremolinándose alrededor de ambos.

	—¡No!

	—Me servirás. Y a todos los que vengan después de mí —la maldijo el hombre mientras Xiana se desvanecía junto al humo.

	Su abuela le había hablado de objetos malditos como aquel, la había advertido sobre ellos. Se escondían, taimados, a la espera de que un alma corrupta se beneficiara de ellos.

	Y, ahora, habían reclamado la suya.
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Una mueca involuntaria se dibujó en su boca al mirar por segunda vez la fachada de la tienda. Sacó el móvil del bolsillo y buscó de nuevo la dirección para asegurarse de que estaba en el lugar correcto. Y sí. No se había equivocado. Aquel local pertenecía al vendedor de Ebay con el que había contactado el día anterior.

	En la foto que aparecía en la página web se mostraba un lugar lleno de encanto, con las paredes pintadas de un morado pálido, los carteles de madera escritos a mano y las hojas de hiedra subiendo por la pared y enredándose en las rejas de hierro forjado que cubrían las ventanas.

	Jose elevó una ceja y movió la cabeza, negando. De la pintura morada solo quedaban dos cascarones en el suelo convertidos en polvo, el enrejado había perdido su color negro brillante carcomido por el óxido y la hiedra había crecido sin control comiéndose toda la fachada, los carteles e incluso el acceso al interior.

	Estuvo tentado de volver a subirse en la bici y largarse de allí. Redirigió la bicicleta hacia la carretera y puso un pie en el pedal dispuesto a irse antes de que el cielo descargara la lluvia anunciada.

	Pero la imagen del anillo volvió a ocupar su mente y una maldición burbujeó en sus labios. No iba a encontrar una joya igual y a ese precio ni loco. Su economía no era muy boyante y, si esperaba más para seguir ahorrando, era muy probable que Noelia se hartara y se largara.

	Durante una milésima de segundo, el pensamiento de que eso no sería tan terrible atravesó su mente, pero sacudió de nuevo la cabeza y se bajó de la bici. Había ido con un propósito y no iba a aplazarlo más.

	Le puso un candado que sacó de la mochila y buscó un lugar donde apoyarla. Resignado, la dejó sobre la hiedra de la pared rezando para que no se la tragara también como al resto del edificio.

	Intentó ver algo a través del cristal de la puerta, pero el paso del tiempo y la suciedad acumulada lo hacían imposible. Sin más dilación, empujó la madera y un chirrido escalofriante lo acompañó mientras entraba.

	—Por Dios… —murmuró, echando un vistazo a su alrededor.

	El interior no tenía mejor aspecto que el exterior. Se suponía que era una tienda de antigüedades, pero más bien parecía un trastero abandonado.

	—¿Hola? —dijo en voz alta mientras se paseaba entre las montañas de «antigüedades»—. Seguro que el anillo es una mierda… —volvió a murmurar, arrepentido de no haber seguido su instinto y haberse largado.

	Una sonrisa sin humor estiró sus labios. ¿Su instinto?, ¿cuándo había sucedido eso de «seguir su instinto»? Era el tipo más complaciente y cumplidor que había conocido y tenía una cita con quien fuera el dueño de aquel vertedero, por mucho que le disgustara el lugar.

	—¿Qué quieres?

	Jose dio un salto, más sorprendido que asustado, y se giró hacia la voz. Una mujer menuda lo miraba desde un pequeño mostrador, cubierto de polvo y cajas, con palpable desprecio

	—Ho… hola, soy Jose Martínez, ayer le escribí por Ebay en relación a un anillo…

	—¿Un anillo? ¿Qué anillo? Tengo decenas de anillos —lo interrumpió, haciendo un gesto con la mano para que se acercara—. No tengo todo el día, hombre.

	—Tiene una piedra negra en el centro y unas filigranas que parecen celtas —explicó armándose de paciencia. «No vas a encontrar nada más barato y decente», se repitió mientras procuraba no rozar nada a su paso.

	—Celtas, seguro —se burló la mujer.

	Sacó una bandeja ajada de terciopelo rojo de debajo del mostrador y la colocó con un golpe seco sobre el cristal. El polvo se elevó formando una capa densa alrededor y Jose dio un paso hacia atrás, asqueado.

	La mujer señaló la bandeja con impaciencia y Jose volvió a acercarse para echar un vistazo. Apretó los labios cuando vio el amasijo de anillos, cubiertos con la misma capa de polvo que abundaba en el resto de la tienda.

	Reprimió un suspiro y se inclinó hacia la bandeja con la esperanza de encontrar lo que buscaba más que agotada. Allí no había nada de valor, solo baratijas cubiertas de mierda.

	Estaba a punto de decirle cuatro cosas a esa vieja maleducada cuando un atisbo de piedra negra llamó su atención. Alargó la mano para sacarla del montón y un calor extraño nació de la punta de sus dedos.

	Se llevó el anillo a la cara y sopló para quitar parte de la suciedad que lo cubría. No se explicaba cómo era posible que fuera el mismo anillo de la foto que había visto en Ebay, pero estaba casi seguro de que lo era.

	El pequeño ópalo negro estaba rodeado por una filigrana de plata con forma de pétalos y el aro era una composición de finísimos hilos entrelazados que imitaban simbología celta. Le pareció perfecto.

	Una amplia sonrisa iluminó su rostro y atrapó el anillo en su puño por instinto.

	—Me lo llevo.

	La mujer gruñó en señal de asentimiento y se giró para buscar algo en un pequeño armario bajo. Después de un par de minutos, sacó un estuche negro de cuero y lo tiró junto a la bandeja. Lo señaló con la cabeza y fue hasta la vieja caja registradora.

	—Por Dios…

	Cabeceando, Jose abrió el estuche y colocó el anillo en su interior con cuidado. Tendría que darle una buena limpieza, pero estaba contento. Sin más demora, sacó la cartera de la mochila y dejó el dinero acordado sobre el mostrador sin esperar a que la mujer le diera el ticket.

	—Que tenga un buen día.

	No esperó a que la mujer respondiera. Estaba deseando largarse de allí.
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Abrió la puerta de casa con un suspiro cansado y ni siquiera se molestó en encender la luz del recibidor para colgar la bici en su soporte de la pared; el resplandor de la farola de la calle era suficiente para iluminar el pequeño salón. Se quitó el abrigo y lo colocó con cuidado en el perchero, así como la mochila y los zapatos, que limpió brevemente antes de meterlos en el zapatero.

	Noelia decía a menudo que tenía una obsesión enfermiza por el orden, a él solo le gustaba que todo estuviera en su sitio; no era tan malo, ¿no?

	Sacó el estuche del anillo del bolsillo de la mochila y lo dejó sobre la mesa. Lo observó un segundo, sonriente, estaba deseando sacarle brillo y ver la cara de Noelia cuando se lo diera.

	Llevaban juntos dos años y creía que ya estaban preparados para el siguiente paso. Se conocieron en la cafetería del edificio donde trabajaba; ella cubría el servicio de comedor al mediodía, donde él solía comer bastante a menudo. Los saludos iniciales se convirtieron en pequeñas charlas hasta que un día ella le sugirió ir al cine.

	Tenían una relación tranquila y cómoda, sin sobresaltos, justo lo que él deseaba para el futuro.

	Salió de la ducha más relajado y fue hasta la cocina. No tenía mucha hambre, así que mezcló un poco de queso batido con muesli y una pieza de fruta y se lo comió viendo las noticias. Después, cogió un par de productos que tenía en el armario de la limpieza y la cajita con el anillo y lo llevó todo a la mesita del sofá.

	Abrió el estuche para contemplar la joya y volvió a sonreír. Estaba convencidísimo de que a Noelia le encantaría como anillo de pedida.

	Navegó por Netflix para poner de fondo la serie que estaba viendo y se dispuso a sacarle brillo a la pieza.

	Al tocarla con los dedos, de nuevo un calor extraño se deslizó desde las yemas hasta la muñeca, pero era una sensación agradable, como si ese cálido aliento le hubiera llegado al corazón dándole paz.

	Se rio de sí mismo y terminó de sacarlo de la caja. Lo elevó hacia la luz de la lámpara del techo y volvió a contemplarlo, pensando que era una lástima que esa tienda estuviera tan descuidada porque tenía verdaderas obras de arte.

	Echó un poco de producto para limpiar la plata en un paño y empezó a frotar. Enseguida, se empezó a ver el brillo original del metal y Jose frotó con más ahínco, deseando ver el resultado final. Un remolino de color ámbar empezó a aparecer en el centro del ópalo y el calor se hizo más intenso, extendiéndose por su antebrazo.

	—Joder…

	Sorprendido, soltó el anillo sobre la mesa y se miró la mano, pensando que el producto químico le estaba haciendo una quemadura, pero a simple vista no tenía nada. Se levantó, sobresaltado, y fue hasta el baño para echarse agua; había leído la etiqueta antes de usarlo y no ponía nada referente a que fuese lesivo para la piel.

	Metió las manos debajo del grifo unos minutos y volvió a mirarse detenidamente. Ninguna rojez. Ningún sarpullido. De todas formas, volvería a la cocina a por unos guantes.

	Pero cuando salió del baño, una mujer lo esperaba en el centro del salón.

	—¡Qué coño…! —La sorpresa fue tal que un grito ahogado subió desde lo más profundo de sus entrañas—. ¿Quién eres? ¿Cómo has entrado aquí?

	La joven lo observaba con curiosidad, sin moverse, solo con la cabeza ligeramente ladeada. Jose dio un paso atrás y se pegó a la pared para avanzar hacia la puerta de la calle lo más lejos de ella.

	—Si has venido a robar, siento decirte que no tengo dinero en efectivo en casa y lo único de valor es la videoconsola. Llévatela si quieres.

	Le temblaba la voz y todo el cuerpo en realidad. Nunca se había visto en una situación igual. La muchacha no hacía ningún movimiento, estaba completamente estática, mirándolo con suma atención. Jose paseó la vista desde su cabello rubio anaranjado, su rostro casi infantil de grandes ojos celestes, el vestido largo de corte antiguo que parecía sacado de The Witcher… Cuando llegó a sus rodillas, parpadeó, incrédulo.

	No era posible.

	Inclinó el cuerpo hacia delante para fijarse mejor, pero sí, las piernas de la joven atravesaban la mesita como si esta no estuviera ocupando parte del espacio frente al sofá.

	Sus pupilas se dilataron por la impresión y se llevó una mano al pecho. Hacía tiempo que no tenía ningún episodio, pero reconocía los síntomas sin género de duda. La ansiedad empezaba a tomar el control de su cuerpo.

	Cerró los ojos con fuerza y sacudió la cabeza, intentando despejarse. Volvió a abrirlos y a mirar, pero la chica seguía igual: atravesando la mesa.

	—Joder, joder… Esto no está pasando. Seguro que he pillado algún hongo tóxico en la puta tienda. Eso es… Solo es un hongo…

	—Es moi gracioso.

	—¡¿Qué?! —su voz sonó como un graznido lleno de terror.

	La joven sonrió y, durante un segundo, el corazón de Jose dejó de latir, para empezar de nuevo a una velocidad inhumana. Ella avanzó un par de pasos para acercarse a él, que se dejó resbalar por la pared hasta el suelo emitiendo un sollozo involuntario.

	—Que eres muy gracioso…

	Sus palabras aletearon directamente hasta su cerebro, envolviéndolo en ese halo cálido que le recordaba a su hogar, a su infancia, a seguridad. Hasta que se dio cuenta de que ella ni siquiera había movido los labios para pronunciarlas.

	Su último pensamiento fue que, finalmente, iba a morir de un ataque al corazón.
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Xiana sonrió de medio lado antes de incorporarse y echar un vistazo a su alrededor. Su vista se detuvo inevitablemente sobre el anillo y por un momento un atisbo de un dolor profundo y sangrante atravesó su mirada celeste tiñéndola de rojo.

	Hacía tiempo que había aceptado su destino y ya no luchaba contra él. No tenía escapatoria de todas formas.

	El hogar del joven era pequeño, pero muy limpio y ordenado. Había muchos elementos que no reconocía, como el singular aparato que emitía imágenes y sonidos y que colgaba de la pared. Acercó la cara a él y lo rozó con los dedos, que retiró enseguida al notar una pequeña descarga de electricidad estática.

	Había algunos elementos más que le resultaron extraños, pero, en general, la estancia no distaba mucho de lo que ella conocía: un par de sofás y varias estanterías repletas de libros y algunos retratos. Se acercó a un marco de fotos y vio al joven que seguía desmayado en el suelo junto a varias personas en distintos momentos.

	Se preguntó en qué año estarían, en qué siglo. Cuántos avances habría logrado la humanidad y cuánto habría perdido de su alma para conseguirlo.

	Volvió a mirar al hombre y ladeó la cabeza sin reprimir un largo y profundo suspiro. Su suerte estaba ligada a la del anillo y a quien lo poseyera, en este caso, a él. Se sentó con las piernas cruzadas frente a él y lo observó a placer. No parecía una mala persona; había aprendido a juzgar el carácter de los hombres durante esos breves instantes después de su aparición y rara vez se equivocaba.

	El cabello le caía a un lado de la frente, lacio y algo largo. Era de color oscuro, casi negro, al igual que sus ojos, que tenían forma almendrada y los párpados un poco caídos, dándole a su mirada un aspecto lánguido e ingenuo.

	Podría dejarlo ahí tirado hasta que él mismo se despertara, pero tenía curiosidad por ver si esa inocencia que había vislumbrado en sus ojos era real o un simple deseo de servir, por primera vez, a un hombre que fuera bueno.

	Una carcajada breve y seca retumbó en el silencioso salón. Los hombres eran malvados.

	Todos.

	Lo sacudió por un hombro sin ninguna delicadeza, pero el joven no se inmutó, solo consiguió que su cuerpo resbalara un poco más hacia la izquierda.

	Volvió a empujarlo algo más fuerte y terminó golpeándose la cabeza contra el suelo, lo que hizo que se despertara de golpe.

	—¡Qué coño…!

	Xiana se retiró un poco para darle espacio y vio, sin poder evitar una sonrisa, cómo se levantaba de un salto y se apartaba de ella con los ojos llenos de sorpresa e incredulidad.

	—Vale, vale… Sigo alucinando…

	—Non son unha alucinación —contestó con infinita paciencia.

	—¿Qué?

	Xiana suspiró, frustrada y se levantó también para mirarlo de frente.

	—Que no soy una alucinación y, si te sientas y dejas de comportarte como un crío asustado, podré explicártelo todo.

	—No entiendo… Si no estoy intoxicado, ¿cómo has entrado aquí? ¿Quién eres?

	No parecía que fuera a aceptar su sugerencia de sentarse, pero ella estaba agotada; cada nueva convocación la dejaba aletargada durante unas horas mientras se acostumbraba de nuevo al mundo real. Así que se dirigió al sofá y se sentó con tranquilidad, esperando que él la imitara.

	—¿Cómo te llamas? —le preguntó con suavidad.

	—Jose… José Francisco Martínez. ¿Y tú? —contestó intentando que la voz no le temblara sin mucho éxito. Se encaminó hacia uno de los sillones que estaban enfrente del sofá y se sentó despacio sin apartar la vista de ella.

	—Mi nombre es Xiana de Ulloa.

	—Xiana… —repitió, tocándose la zona donde se había golpeado con el suelo.

	Ella sonrió de nuevo.

	—No es o primeiro en esvaecer cuando me ves —dijo, divertida.

	—¿Eso es portugués?

	—Perdona, es natural para mí utilizar el idioma de mi pueblo. Nací cerca de la costa de Finisterre. En 1128 —añadió sin perder de vista su reacción.

	Jose no pareció percatarse de la fecha enseguida, pero cuando la asimiló, sus ojos volvieron a agrandarse.

	—¿Vas a volver a desmayarte? —preguntó Xiana sin perder el humor.

	—No… No lo sé. Es posible —replicó, esbozando una sonrisa algo desquiciada.

	Xiana rio con suavidad y se acomodó en el sofá. Pasó las manos por la superficie aterciopelada del asiento y reprimió un gemido de placer.

	—La última vez que me convocaron no existían estas comodidades. ¿En qué año estamos?

	—2022… Eres un poco mayor, ¿no? —bromeó, todavía sin creer una palabra de lo que la joven decía.

	Xiana ladeó la cabeza y encogió un hombro, indiferente. El paso del tiempo ya no la afectaba.

	—Vale…, Xiana…

	—Mi alma está vinculada al ópalo de ese anillo —lo interrumpió señalando la joya, que seguía intacta sobre la mesita—. Me maldijeron a servir a los hombres para toda la eternidad.

	—¿Servir? —murmuró sin comprender hasta que una idea se depositó en su mente y sus mejillas se tiñeron de rojo.

	Xiana chascó la lengua al entender por dónde iban sus pensamientos. ¡Qué típico!

	—No en ese sentido, aunque algunos lo han intentado, por supuesto. Mi cuerpo es mío y de nadie más —replicó con aspereza.

	—Ya, ya… No pretendía… Es que ha sonado un poco… No me interesa, tranquila, tengo novia… —dijo, azorado.

	Xiana volvió a fijar sus ojos en él.

	—¿Para ella es el anillo?

	—Sí… Quiero pedirle matrimonio —contestó lleno de nerviosismo, posando la vista sobre la joya—. Supongo que tendré que buscar otro…

	—Solo estaré contigo siete días, después, volveré al anillo y no podré ser convocada hasta que le pertenezca a otro hombre —explicó con paciencia.

	—¿Siete días? —Jose se levantó del sillón y se pasó la mano por el pelo, peinándolo hacia atrás—. De acuerdo. Me parece que esto está yendo demasiado lejos. Ha sido divertido, en serio, no sé si ha sido una broma de Raúl o de verdad me he intoxicado con algo, pero creo que deberías marcharte y yo irme a la cama. Ha sido un día larguísimo…

	Xiana no se movió. Entendía que asimilar todo lo que le había contado no era fácil, sobre todo, si estaban en una época donde la magia solo pertenecía a fábulas y cuentos. Se limitó a hacer un gesto con la cabeza y se desvaneció sin más.

	Jose dio un salto hacia atrás, colocándose detrás del sillón y aferrándose a él como un escudo.

	—Joder… Menuda flipada…

	Se tocó la frente, pensando que era muy posible que tuviera fiebre. Corrió a la cocina y se tomó un ibuprofeno antes de meterse en la cama y taparse hasta las orejas con la vista fija en la puerta del dormitorio.
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No pasó buena noche. No paró de dar vueltas en la cama, azuzado por unos ojos de color celeste que le taladraban el alma. La cabeza le palpitaba cuando al fin sonó el despertador y se levantó, emitiendo un quejido involuntario.

	Temeroso, se asomó al pasillo y caminó pegado a la pared hasta el salón. Pero allí no había nadie. Todo seguía tal y como lo dejó la noche anterior. Su vista se detuvo en el anillo a medio limpiar y suspiró, aliviado.

	Antes de meterse en el baño y asearse, le escribió un mensaje a Noelia dándole los buenos días y diciéndole que la quería.

	No sabía de dónde le había salido el barrunto, pero se dejó llevar.

	Una vez estuvo listo, echó un último vistazo al salón y sonrió, contento de que todo fuera «normal». Descolgó la bici del soporte y fue a trabajar, decidido a no pensar más en lo ocurrido la noche anterior.

	Definitivamente, había sido una intoxicación.

	La empresa de logística en la que trabajaba desde hacía ocho años no estaba mal del todo. No era el empleo de sus sueños, pero le daba de comer y estabilidad económica, que era lo que le había inculcado su padre desde bien pequeño. Su hermano menor no había seguido esas directrices y, nada más acabar la carrera, fundó una empresa digital de creación de startups y se dedicaba a viajar de aquí para allá. A vivir la vida, como decía él.

	A Jose ese estilo de vida le parecía estresante e incómodo. Prefería mil veces lo conocido, sus férreas rutinas, saber que su vida era inamovible. Noelia solía decirle que era un joven viejo con cierto tono de hartazgo que debería haberlo puesto sobre aviso para lo que estaba por venir.

	Pero no lo hizo.

	El velo que cubría sus ojos y le mostraba una vida cuasiperfecta se lo impedía. Y por eso las palabras de Noelia aquel miércoles al mediodía lo dejaron fuera de juego, completamente noqueado.

	—¿Qué has dicho? —repitió sin siquiera parpadear; se había quedado paralizado y sin capacidad de reacción, sentado en la mesa de siempre, con su plato combinado de siempre y la bebida de siempre.

	—Que no quiero seguir con esta relación.

	No tuvo el detalle de esperar a estar solos en casa o de bajar el tono de voz para que la mitad de la cafetería, a esa hora llena de gente, no la escuchara.

	Se oyeron algunas risas en las mesas cercanas y Jose sintió que el calor le subía desde el cuello hasta las mejillas y que el estómago se replegaba sobre sí mismo, provocando que una arcada le llenara la boca.

	—Pero…

	—Por favor, no me hagas repetirlo. No hay otro, simplemente, quiero algo más. No me veo haciendo lo mismo día tras día el resto de mi vida. Ni contigo. Lo siento. Seguro que encuentras a una mujer más… —Hizo un movimiento con la mano de arriba abajo, señalándolo, mientras una mueca llena de hastío desdibujaba sus labios gruesos y sarcásticos.

	—¿Más? —quiso saber reclinándose en la silla y dejando la servilleta junto al plato. No le entraba ni un bocado.

	—Más… como tú —terminó, categórica y sin pizca de amabilidad—. Además, no soporto a tu madre, tenía que decirlo.

	No le dio opción a réplica. Se giró sobre sus talones y le dio la espalda para volver al mostrador.

	Las palabras de la que había sido su pareja los últimos años rebotaron en su cabeza sin piedad. Ni siquiera sabía cómo se sentía. La vergüenza anulaba cualquier otra emoción.

	Se levantó despacio sin mirar a nadie, aunque notaba todas las miradas puestas en él, cogió la cazadora que había dejado colgada en la silla y el resto de sus pertenencias y atravesó el comedor, ignorando los cuchicheos que lo acompañaban en cada paso.

	Sus pasos lo dirigieron automáticamente hasta el baño. Soltó todo lo que llevaba en la mano al suelo, sin que le importara que cayera en un charco de a saber qué. Agarró con fuerza el borde del lavabo y agachó la cabeza.

	—¿Y qué tiene que ver mi madre? —murmuró, todavía lleno de incredulidad.

	—Suena a excusa barata.

	Jose dio un respingo y un grito ahogado retumbó en el aseo.

	Xiana rio con suavidad y se sujetó las manos por delante en un gesto medio infantil.

	—No, no, no… Otra vez no. Ahora no —lloriqueó.

	—¿Prefieres más tarde?

	—¡Prefiero nunca! —gritó, exasperado.

	La puerta del baño se abrió y la cabeza de un hombre de mediana edad se asomó al interior con el ceño fruncido.

	Jose forzó una sonrisa y empezó a recoger sus cosas del suelo, aturullado, murmurando excusas ininteligibles sobre la presencia de Xiana en el baño masculino.

	El hombre pasó junto a él y se encerró en uno de los cubículos en silencio.

	—Lo siento, no quería gritarte, no has podido aparecer en peor momento —dijo a la vez que se levantaba y la buscaba con la mirada, pero solo estaba él.

	—No se preocupe —carraspeó el hombre desde el interior del váter.

	Jose abrió mucho los ojos y los dirigió hacia el techo. No podía creer que las alucinaciones hubieran vuelto justo en ese momento. Tampoco se podía creer que se hubiera disculpado con una alucinación. O lo que fuera eso.

	—Jesús…

	Salió deprisa del aseo y casi corrió hacia su oficina. Aún le quedaban dos horas y tenía que concentrarse para organizar los itinerarios de la semana. El trabajo siempre lo ayudaba a controlar la ansiedad.

	Una ligera brisa le sacudió el flequillo, despeinado sobre su frente, y se detuvo en seco en mitad del amplio pasillo.

	—Estás aquí, ¿verdad? —preguntó con cautela.

	—Siempre —contestó Xiana.

	Jose se giró sobre sí mismo, pero no la vio por ninguna parte.

	—¿Ahora solo estás en mi cabeza?

	—Estoy a tu lado, pero no puedes verme porque así lo quiero.

	—¿Y si quisiera verte?

	La brisa se hizo algo más intensa y Xiana se hizo visible frente a él. Sus ojos celestes volvieron a atravesarlo y ese calor extraño que sintió la primera vez volvió a cubrirlo como un manto.

	Estuvo tentado de cerrar los ojos y ronronear, pero su mente lógica tomó el control de nuevo.

	—Lo haces tú, ¿verdad? —preguntó, curioso—. Esta… cosa que me deja atontado.

	Xiana esbozó una sonrisa de disculpa.

	—Es uno de mis dones. Te he visto muy alterado, solo pretendía amortiguar un poco el sufrimiento —explicó con suavidad.

	—No sufro —se apresuró a contestar. Y se sorprendió de que fuera verdad.

	Estaba sorprendido, avergonzado, engañado e incluso dolido, pero no sufría. No como se suponía que debería hacerlo después de que la mujer con la que quería casarse lo plantara de esa forma y sin ningún remordimiento.

	Miró a Xiana, pensando que tal vez era el efecto de su «don», pero ella lo miraba como si lo comprendiera, como si ella supiera la verdad aunque él acabara de descubrirla.

	Iba a decir algo cuando varias voces se escucharon al final del pasillo.

	—Será mejor que…

	Pero ella ya había desaparecido.

	—Vas a tener que dejar de hacer eso —refunfuñó, poniéndose en movimiento.

	La brisa se rio en su oreja y no pudo evitar una media sonrisa involuntaria.
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Ignoró las miradas compasivas de sus compañeros cuando se despidió sin dirigirse a nadie en particular. Los rumores se habían extendido como un reguero de hormigas por todo el edificio, pero, extrañamente, le daba igual. Él, que evitaba las reuniones sociales para no tener que hablar con la gente y que odiaba ser el centro de atención.

	Tenía unas ganas inusitadas de volver a casa, hacerse una pizza vegetal y charlar con Xiana.

	Todavía no estaba seguro de si era un fantasma, una meiga gallega o resquicios de la intoxicación por hongos, pero también le daba igual.

	Estaba a punto de montarse en la bici cuando su móvil pitó con un mensaje entrante.

	«Pásate por casa».

	En otra ocasión, no le habría importado, incluso se habría sentido agradecido de pasar un rato agradable en casa de sus padres. Pero esa noche tenía planes y le fastidiaba tener que retrasarlos.

	Era curioso, porque con Noelia nunca le había importado anular una cita por causas similares. Se detuvo, pensativo. Tal vez por eso le caía mal su madre. O, tal vez, porque cuando decidió independizarse, buscó un apartamento en el mismo barrio. A dos calles, concretamente. Nunca se había parado a pensar en ello.

	Dejó la bici en la calle, atada a una farola. No pensaba tardar mucho y aquel era un barrio tranquilo de gente trabajadora. Subió los escalones hasta la segunda planta y tocó el timbre.

	Su padre tardó un rato en abrir. Llevaba un forro polar y un cuello de lana sobre el pijama a pesar de que el tiempo era primaveral. La relación de su padre con la temperatura siempre había sido la comidilla de la familia.

	Jose reprimió una sonrisa y se mordió la lengua para no hacer ningún comentario. Se saludaron con un cabeceo y cerró la puerta tras él.

	—¿Jose Francisco? —su madre lo llamó desde el salón.

	—Hola, mamá —saludó, inclinándose para darle un beso en la mejilla.

	—He hablado con Raúl hace un rato —le dijo, mirándolo con atención.

	Jose se sentó frente a ella y cogió una galleta del bote que había sobre la mesita.

	—¿Y qué dice?

	—¿Cómo estás? —No contestó si no que hizo otra pregunta mientras instaba a su padre a sentarse con ellos.

	—¿Eh? ¿Raúl te ha llamado para preguntarte que cómo estoy? —inquirió, confuso.

	—Me ha llamado para contarme lo de Noelia.

	El rostro de Jose se contrajo y buscó el apoyo de su padre, pero este se limitó a gruñir y a encogerse de hombros.

	—Pero ¿cómo…?

	—¿Te parece bonito que me haya enterado por tu hermano de que tu novia te ha dejado esta tarde? Por lo visto le ha escrito Guille, que estaba presente, y se lo ha contado con todo lujo de detalles. ¡Qué poca vergüenza! En mitad del comedor, con todo el mundo delante. Si es que esa tipa no era para ti, se lo dije a tu padre cuando la trajiste el primer día, ¿te acuerdas, Pepe? —dijo, dirigiéndose a su padre.

	Guille era un bocazas. Ya era mala suerte con lo grande que era Madrid que el amigo de la infancia de su hermano y él coincidieran en la misma empresa, aunque en departamentos diferentes.

	—Mamá…

	—Siempre de fiesta para arriba y para abajo. Que no es que esté mal, a la juventud es lo que le gusta y estáis en edad de salir, claro que sí, pero tenía algo que no me cuadraba a mí, ese aire de suficiencia…, no sé. Pero no te preocupes, cariño mío, seguro que encuentras a otra mujer que sea más como tú.

	El ataque de risa de Jose los pilló a todos desprevenidos. A él más que a ninguno, aunque por la mirada que intercambiaron sus padres, seguro que pensaban que estaba al borde de un ataque de pánico.

	—Jose Francisco, cariño, ¿por qué no te quedas esta noche con nosotros? Te haré crema de calabacín, que te gusta tanto, ¿sí? —dijo su madre, inclinándose hacia él y tomando una mano entre las suyas.

	Jose carraspeó para aplacar la risa a duras penas y negó con la cabeza mientras se ponía de pie.

	—Gracias, mamá, pero me voy a casa. Tengo planes —anunció con la sonrisa aún bailando en sus labios.

	—¿Planes? ¿Qué planes? —cacareó, levantándose a su vez.

	—Con una chica preciosa de ojos celestes —replicó mientras le daba un beso en la mejilla.

	Palmoteó el hombro de su padre y salió del salón antes de que su madre recuperara la capacidad de atiborrarlo a preguntas.

	—¿Preciosa?

	El susurro gallego, teñido de sorpresa, se coló directamente en sus oídos, provocando que se sonrojara hasta el nacimiento del cabello.

	No sabía de dónde había salido eso, pero no se arrepentía. Que Xiana estuviera ahí era lo mejor que le había pasado en ese día para olvidar. 
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—¿Xiana? ¿Sigues ahí? —preguntó cuando por fin llegó a su apartamento y se puso cómodo.

	Ella se apareció de nuevo a cierta distancia. Lo miraba con curiosidad, con la cabeza medio ladeada como era su costumbre. Su semblante era serio y eso hizo que la sonrisa de Jose vacilara.

	—Hola…, ¿tienes hambre? No sé si los fantasmas coméis. —Se sintió estúpido al ver que ella agrandaba los ojos y empezaba a reírse con delicadeza—. Nunca he conocido a nadie como tú, perdona mi ignorancia.

	—No soy un fantasma —aseguró sin dejar de reír. Su cuerpo dejó de verse transparente y se tornó tangible en un segundo.

	—¿Y qué eres exactamente?

	—Me maldijeron en cuerpo y alma a servir a los hombres hasta el final de la existencia —contestó, solemne.

	Jose boqueó sin saber qué decir. Se pasó una mano por el flequillo e hizo amago de salir hacia el pasillo, pero no se movió.

	—Pero ¿comes? —volvió a preguntar, nervioso.

	—Si así lo deseas —asintió.

	—Creo que tienes mucho que explicarme —refunfuñó mientras iba a la cocina.

	Cuando abrió el frigorífico, se preguntó qué le gustaría, pero prefirió no indagar no fuera a ser que le diera una respuesta similar. Vació el contenido en la encimera y se puso manos a la obra. Estaba famélico.

	—¿Necesitas algo? —le preguntó Xiana desde la puerta.

	—No, tranquila.

	Xiana entró en la habitación, llena de curiosidad. Era la primera vez que uno de los hombres que poseían el anillo no utilizaba los dones que le proporcionaba el ópalo para saciar todos sus deseos. Jose era diferente, parecía no tener ambiciones de ningún tipo.

	Se acercó y miró por encima de su hombro qué alimentos estaba usando, la mayoría le resultaban extraños en tamaño, forma y color, pero tenían aspecto apetitoso. Después, paseó la vista por la cocina y se asombró de los avances tecnológicos desde la última vez que fue convocada.

	—¿Cuándo estuviste fuera del anillo la última vez? —quiso saber Jose, como si le leyera la mente.

	—En 1938.

	—¿En la Guerra Civil? —exclamó, girando la cabeza hacia Xiana. Ella asintió levemente—. Joder. Tuvo que ser horrible.

	—El hombre que poseía el anillo entonces era antifranquista, un guerrillero del norte. Quería que los ayudara a ganar, pero mis dones no tienen ese poder. No fue una experiencia agradable.

	—¿Alguna vez lo ha sido? —preguntó de nuevo, mirándola a los ojos—. ¿Agradable? —aclaró al ver su expresión confundida.

	Xiana sonrió sin humor y se limitó a encoger un hombro.

	—Pero en mil años habrás conocido a alguien bueno —insistió.

	—Tú eres el primero —respondió con suavidad después de unos minutos mirándose en silencio.

	Jose enrojeció y sonrió, avergonzado.

	—¡Qué va! Tengo muchos defectos.

	Volvió a la tarea de preparar la cena, aunque las manos le temblaban un poco. Sintió la presencia de Xiana detrás de él y el calor volvió a envolverlo. La mano de Xiana cubrió la suya con un toque que podría ser una caricia, pero se negó a que sus pensamientos fueran por ahí. Esa chica estaba allí en contra de su voluntad, obligada por una maldición que no comprendía y que todavía no estaba seguro de creer.

	—Te he observado —murmuró Xiana junto a su oreja—. Eres amable con los que son desagradables contigo, antepones las necesidades de los demás a las tuyas, evitas los conflictos aunque tú seas el agraviado. Incluso ahora, que podrías pedirme lo que fuera, no lo haces.

	Jose se quedó sin palabras. Su mano seguía sobre la suya y su rostro estaba muy cerca del suyo. Las pecas que salpicaban su nariz parecían pequeñas motas de bronce y sus ojos, más azules. Por un momento se perdió en ellos y deseó que ese momento durara para siempre.

	Era ridículo. Esa misma mañana el «amor de su vida» lo había dejado en mitad de un comedor lleno de gente, pero no sentía nada al respecto, solo alivio.

	—Entonces…, ¿puedo pedirte lo que sea? —preguntó en un susurro, buscando una forma desesperada de no caer en la tentación de probar esos labios que lo llamaban a gritos.

	No podía pensar en eso, no estaba bien.

	La mano de Xiana se tensó antes de que la joven asintiera con un movimiento casi imperceptible.

	—¿Puedes fregar tú? Odio mojarme las manos.

	Ambos rieron a la vez, pero no cambiaron de posición, perdidos en la mirada del otro. 
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Estaban sentados en el sofá, uno frente al otro. Xiana había cruzado las piernas debajo de la falda y explicaba con paciencia cada duda que su situación despertaba en Jose.

Habían dejado la comida sobre la mesita e iban picando de aquí y de allá, más concentrados el uno en el otro que en lo que se llevaban a la boca.

	Para él, toda aquella velada le resultaba tan sorprendente que creía que estaba viviendo una especie de ensoñación, pero, aunque solo fuera aquella noche, no la cambiaría por volver a tener a Noelia en su vida.

	Ese pensamiento lo llevó a su siguiente pregunta.

	—Entonces, ¿puedes hacer que alguien se enamore de ti?

	Xiana volvió a ladear la cabeza y la trenza se resbaló por su hombro hasta posarse sobre su pecho. Se la apartó con un ademán descuidado y negó con la cabeza.

	—Estás pensando en ella —afirmó.

	—Sí, pero no por lo que crees —dijo sonriendo—. Todavía no estoy seguro de que no hayas sido tú, pero debería estar deprimido, o triste, o enfadado. Pero, en realidad, me da igual. Estuve dos años con una mujer que no me ha tenido el más mínimo respeto, ni siquiera estoy seguro de que yo le gustara, pero me resultaba cómodo estar con ella. No tenía que esforzarme por complacerla. Tal vez por eso se ha ido, ¿no? No era lo primero para mí, ni siquiera lo segundo. Lo cierto es que, si lo analizo, tampoco estoy seguro de que alguna vez haya estado enamorado de ella. ¿Qué dice eso de mí?

	Sacudió la cabeza y fijó la vista en el vaso de kombucha de fresa que tenía en la mano, un suspiro largo y profundo se escapó de su garganta al comprender que no tenía ningún incentivo en su vida.

	Era patético.

	—No querías estar solo —acertó Xiana.

	—¿También lees el pensamiento? —preguntó con un deje sarcástico—. Perdona. Tú no tienes la culpa. Parece mentira que lo de hoy me haya abierto los ojos de esta manera. Incluso más que tenerte sentada en mi sofá —rio—. Pero volviendo a mi pregunta. ¿Puedes hacer que alguien se enamore o no?

	—Puedo crear la ilusión del amor, igual que cuando provoco que sientas paz; es algo pasajero y superfluo, solo se queda en la superficie un tiempo; después, se va.

	—¿Y solo yo puedo verte?

	—Sí, a no ser que quieras que los demás también lo hagan. Me han utilizado muchas veces para provocar celos. ¿Es lo que quieres?

	—No, no, no. Olvida a Noelia. ¿Cómo es para ti? Quiero decir, ¿tienes voluntad de hacer lo que quieras cuando no estás convocada? ¿Cómo funciona?

	Nunca le habían hecho esa pregunta. Siempre que había explicado el «contrato» adherido al anillo, habían explotado sus dones hasta su último aliento en el mundo real. El resto del tiempo era…

	Cerró los ojos cuando un escalofrío le puso la piel de gallina y se frotó los brazos en un inútil intento de entrar en calor. No se percató del movimiento al otro lado del sofá, solo cuando sintió el tacto de la lana sobre la piel desnuda de sus antebrazos abrió los ojos.

	El rostro preocupado de Jose estaba frente a ella, mirándola con algo parecido al cariño, y una congoja que hacía mil años que no sentía se infló dentro de su pecho.

	—Lo siento, no quería despertar malos recuerdos…

	—No sé cómo funciona exactamente. El ópalo me llama y una fuerza a la que no puedo resistirme tira de mí hacia el exterior. El resto del tiempo es… oscuridad, silencio, frío… Siento un vacío que me aprisiona, como cuando estás en una pesadilla y no puedes escapar.

	—Joder… Eso es horrible.

	Un temblor volvió a sacudir su cuerpo cuando recordó que solo le quedaban seis días para volver a esa soledad infinita. Prefería mil veces obedecer en contra de su voluntad a volver allí.

	Empezó a desvanecerse, pero Jose la agarró de la mano.

	—No te vayas… —suplicó.

	Estaba obligada a cumplir su deseo, aunque estaba segura de que él ni siquiera era consciente de ello, lo que encogió un poco más su corazón.

	—¿Hay alguna forma de romper esa maldición? —preguntó él en voz baja, sin moverse un ápice.

	Sus ojos volvieron a encontrarse y Jose pudo ver perfectamente cómo los de ella se anegaban de lágrimas.

	—Nunca nadie… —sacudió la cabeza para evitar que su voz se quebrara—. No se puede…

	—¿Por qué no? ¿Lo has intentado alguna vez? —Ella volvió a negar con un movimiento—. Entonces, no lo sabes.

	—Sí, lo sé. Porque la única forma de desvincular mi alma del anillo es imposible.

	—Joder, Xiana. Algo podremos hacer… No puedes volver a eso. No pienso consentirlo. ¿Y si lo deseo? ¿Puedo desear que no vuelvas nunca al anillo?

	—El contrato dura siete días y es irrompible, no puedo quedarme más de eso aunque sea tu deseo.

	—Pero ¡algo habrá que podamos hacer! —exclamó, nervioso. Se incorporó y empezó a pasearse de un lado a otro—. ¿Cuál es la manera? ¿Por qué dices que es imposible?

	—Porque la maldición solo se romperá cuando me enamore del poseedor del anillo. 
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Tanteó la mesita de noche para buscar el móvil y mirar la hora. Tenía varios mensajes de su madre e incluso una llamada de su hermano, pero los ignoró. Vio que eran las cinco de la mañana y volvió a dejar el teléfono en su lugar.

	Había pasado toda la noche en vela después de la confesión de Xiana. No quería que se fuera, pero su expresión avergonzada y atormentada se clavó como un puñal en su corazón y dejó que se marchara a ese mundo incomprensible e inalcanzable para él.

	Le parecía un destino horrible solo porque rechazó la mano de un tío repugnante. Nadie se merecía algo así. Menos ella, que era tan bonita, cariñosa y…

	Bufó y volvió a acomodar la colcha que lo cubría.

	Tenía que hacer algo, aunque no sabía bien qué. Él no era ningún seductor, se le daba fatal hablar con las mujeres, incluso fue Noelia la que rompió el hielo la primera vez que quedaron fuera del trabajo; él solo se limitaba a introducir monosílabos en sus conversaciones hasta ese momento.

	Si lo pensaba fríamente, ni siquiera sabía cómo había aguantado tanto tiempo; tenía razón cuando le echaba en cara que era aburrido y que no sabía divertirse. Además de un soso, era predecible, cuadriculado y bastante raro, con ese afán de tenerlo todo limpio y ordenado. Que hasta leía todas las etiquetas de los productos del súper antes de echarlos al carrito, joder.

	¿Cómo cojones iba él a enamorar a una mujer como Xiana cuando no había podido hacerlo con Noelia?

	Necesitaba la ayuda de su hermano. Raúl era un sinvergüenza, en el buen sentido de la palabra; todo lo que no era él.

	No sabía qué hora sería en Filipinas o donde estuviera, pero no le importó cuando lo buscó en favoritos y marcó su número.

	Tardó un poco en contestar, pero, finalmente, descolgó.

	—¡Eh, tío! Por fin me llamas. ¿Qué ha pasado, colega? ¿Es verdad lo que me ha dicho Guille?

	—Sí, pero ahora eso da igual…

	—¡Cómo va a dar igual! ¿Cómo estás? Hecho mierda, seguro.

	—El caso es que no. Me siento más aliviado que otra cosa. En el fondo no la quiero, Rau; pedirle matrimonio habría sido un error.

	—Me dejas flipado, tío. —Su voz sonaba sorprendida e incrédula.

	—Además, me interesa otra mujer —remató.

	Se hizo un silencio al otro lado de la línea que duró más de lo normal. Después, una risa ahogada llenó el vacío.

	—Eres la leche, colega. Jamás lo habría pensado de ti. ¿Le has puesto los cuernos a Noe?

	—¡No! —exclamó, indignado—. ¿Cómo se te ocurre? ¿Quieres centrarte y dejar de imaginarte cosas? Me interesa una chica que tiene un pasado un poco… peculiar, ha sufrido mucho y no sé cómo actuar con ella, hacer que confíe en mí.

	—Madre mía…, siempre te metes en unos follones, con lo tranquilo que eres. A ver, no tienes que hacer nada, solo ser tú mismo.

	—Menudo consejo de mierda —espetó, enfadado.

	—¡Eh! No es un consejo de mierda, es el mejor consejo que te puedo dar. Jose, eres un tío cojonudo. Servicial, amable, educado…

	—Igual que un perro, vamos —refunfuñó. Empezaba a desesperarse.

	No tenía nada que ofrecer, solo monotonía y ensaladas de aguacate.

	Se tapó la cara con la almohada y gritó.

	Jamás lograría que se enamorara de él. No podía impedir que volviera a ese maldito anillo. Lo único que estaba en su mano era intentar que su breve estancia en el mundo fuera la más inolvidable posible.

	—¿Jose? ¿Estás ahí? Tío, que estoy a punto de reservar un billete de vuelta a casa…

	—No hace falta. Haré lo que pueda y ya está. No puedo hacer milagros… —respondió con desánimo.

	—Hazme caso, de verdad que eres un tío increíble y, si esa chica es para ti, se dará cuenta.

	Jose colgó sin despedirse.

	El caso era que Xiana no era para él, ni siquiera era de su época.

	Intentaría que se divirtiera, aunque no fuera la persona más indicada para ello, ya que lo que él consideraba divertido, al resto de la gente le parecía insulso. Como él.
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El aroma del chocolate con churros inundó el ascensor. No era la comida más sana del mundo y su estómago se contrajo ligeramente cuando el olor a refrito inundó sus fosas nasales al entrar en la cafetería. Pero nada levantaba mejor el ánimo que un buen chocolate caliente y una ración de grasa azucarada.

	Había dormido fatal, pero empezó el día con un plan medio trazado, incluso lo esbozó en el móvil, que era lo que tenía a mano en ese momento. Cuando salió del dormitorio, Xiana no estaba en el salón; supuso que seguía afectada después de su última conversación. Esperaba que no estuviera desaparecida todo el día porque lo primero que había hecho nada más salir de la ducha era llamar al trabajo para decir que no se sentía bien. Después del espectáculo de la cafetería, nadie se extrañaría de que no fuera a trabajar.

	Era la primera vez que hacía algo semejante y su lado responsable se retorció de temor. Pero mandó sus miedos bien lejos sin remordimientos. Lo más importante era hacer feliz a Xiana. Y solo quedaban cinco días.

	Vertió el chocolate en dos tazas y colocó los churros en una fuente. Después, sacó un mantel de la alacena y preparó la mesita de sofá, que le pareció más íntimo que la mesa de la cocina.

	Cuando todo estuvo listo, se puso las manos en la cintura y se aclaró la garganta.

	—¿Xiana?

	Ella no tardó en aparecer, esta vez directamente sentada en la misma posición de la noche anterior. No tuvo que pedirle que se hiciera tangible, su piel pasó de ser translúcida a opaca en cuestión de milésimas de segundo.

	No podía disimular la tensión de sus hombros ni la rigidez de su cuello. Apenas lo miró de reojo antes de que sus ojos celestes se detuvieran en la mesa con el desayuno.

	—¡Buenos días! No sé si has tenido ocasión de probarlos, pero espero que te gusten —dijo con excesivo ánimo. Estaba nervioso y le costaba mucho disimularlo.

	Ella se limitó a ladear la cabeza con curiosidad.

	—Vale… Estos son churros. Es mejor que los cojas con un trozo de papel para no pringarte de aceite —explicó mientras partía un trozo de la rueda y lo liaba con el mismo papel absorbente en la punta—. Toma. Ahora, mójalo en el chocolate. Está delicioso, ya verás.

	Xiana tomó el dulce y lo miró por fin a la cara, indecisa. Él la animó con un gesto a que lo sumergiera en el líquido oscuro y espeso que aún humeaba. Como no se decidía, Jose se preparó uno de la misma forma y lo metió en la taza solo un poco. Antes de que goteara, se lo introdujo en la boca y gimió de placer. No era sano, pero, joder, qué bueno estaba.

	Decidió que ella fuera a su ritmo y siguió comiendo sin prestarle atención. Al poco rato, Xiana lo imitó.

	—He probado algo similar. Era redondo, con azúcar y canela —comentó ella por fin.

	—Buñuelos seguramente, pero los churros son mejores —dijo de buen humor.

	Ella esbozó una pequeña sonrisa que Jose consideró todo un avance y terminaron de desayunar en silencio pero con mucha menos tensión.

	—Siento que anoche te pusieras triste, no era mi intención —dijo Jose de pronto antes de arrepentirse. Notó los ojos de ella atravesándolo, pero no le devolvió la mirada para no acobardarse—. Sé que no puedo hacer que te enamores de mí en cinco días, pero me gustaría que al menos disfrutaras y te divirtieras. Así que voy a enseñarte el siglo XXI, ¿quieres?

	Se atrevió a levantar la mirada hacia ella con una leve sonrisa tímida, que vaciló al ver que estaba mortalmente seria.

	—No tienes que hacerlo —susurró Xiana sin terminar de comprender qué lo movía a comportarse así con ella. Jamás se había cruzado con un hombre igual y le daban miedo las consecuencias de confiar.

	—Lo sé, pero quiero. Y tienes que cumplir mis deseos, ¿no? —bromeó.

	Se miraron unos segundos más, hasta que él se levantó con energía y dio una palmada.

	—¡Tenemos mucho que hacer! Recojamos esto y vámonos a la calle.

	—Pero… ¿no tienes que trabajar?

	Jose hizo un ademán con la mano y siguió recogiendo. Cuando iba camino de la cocina, se volvió a mirarla.

	—Estoy pensando… que primero tendremos que buscarte ropa. No es que tu vestido esté mal —se apresuró a aclarar—, pero parece salido de una serie de la tele…

	Ella sonrió y se puso en pie. Se había fijado el día anterior en lo diferentes que eran las cosas ahora con respecto a su última visita, no solo las máquinas, los edificios, la forma de hablar, sino también la ropa que vestían. Eso podía arreglarse muy fácil.

	En un parpadeo su vestido de corte medieval había sido sustituido por unos vaqueros, una camisa y una chaqueta de color rojo. El pelo seguía recogido en una trenza lateral, pero los lóbulos de sus orejas ahora lucían unos aretes de plata.

	—¿Así está bien? —preguntó, girando sobre sí misma.

	Jose no podía contestar. Si ya era preciosa vestida como en un libro de Historia, verla con ropa actual le cortaba la respiración.

	Era posible que no consiguiera despertar sentimientos románticos en ella, pero, desde luego, después de esos cinco días, estaba seguro de que él sí se quedaría bastante tocado.
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El estuche del anillo estaba abierto sobre la mesita, exactamente en el mismo lugar que la primera vez que lo sacó. Lo miró con un odio profundo que le arañaba las entrañas. Había intentado quemarlo, romperlo, incluso disolverlo, pero nada funcionaba, ni siquiera había perdido una pizca de brillo.

	El tiempo se les agotaba y no habían encontrado la manera de romper la maldición.

	Los cinco días habían llegado a su fin en un abrir y cerrar de ojos. Descubrir la ciudad de la mano de Xiana había sido toda una aventura que no quería que se acabara. Conocerla le había cambiado la vida, y no solo porque por primera vez ir al cine a ver una peli, pasear por el parque o visitar una biblioteca había adquirido una dimensión que nunca habría imaginado, sino porque se había dado cuenta de que hasta ese momento había sido un mero espectador de su propia vida.

	Nunca había tomado decisiones más allá de elegir lo que comía o lo que vestía, siempre habían sido otros los que habían elegido por él: su padre, con sus estudios y trabajo posterior; su madre, con la elección de su apartamento; Noelia, con todo lo referente a su relación.

	Y la realidad era que no le gustaba su barrio, aunque hubiera crecido y vivido allí toda su vida. Ni la carrera que había estudiado ni el trabajo que tenía; a él siempre le habían gustado las letras y su sueño era tener una librería.

	La idea de montar su propio negocio de libros se había asentado en su cabeza y no lo abandonaba. ¡Incluso había ojeado locales en una conocida web inmobiliaria! Y todo a partir de una conversación inocente con Xiana sobre lo mucho que también a ella le gustaba leer, y lo escaso que había sido el conocimiento en su época, mientras se comían un helado sentados en la escalinata de la biblioteca.

	Hablar con ella de todo y reírse de tonterías, averiguar a qué sabe el wasabi o contemplar el atardecer desde el punto más alto de la ciudad. Todo había sido nuevo para ambos y vivirlo juntos lo había hecho comprender lo diferentes que eran sus sentimientos por Xiana de los que alguna vez creyó sentir por Noelia.

	No había comparación.

	Estar con ella era como estar en casa. Era una sensación indescriptible que llenaba todos los resquicios de su corazón, enterrado hasta ese momento bajo capas y capas de complacencia y responsabilidad.

	Y no quería que se acabara por nada del mundo.

	Pero en unos minutos se cumplirían exactamente siete días desde que tocó el ópalo del anillo maldito y ella desaparecería sin dejar rastro.

	Sin rastro no, porque él se había enamorado como no volvería a hacerlo jamás.

	—No quiero que te vayas —murmuró con la voz entrecortada.

	No había nada que pudieran hacer para impedirlo. Xiana se lo había explicado más de una vez y él no quería aceptarlo. Se acercó un paso más para sujetar el rostro de Jose entre las manos y sonrió con tristeza mientras una lágrima rebelde revelaba lo mucho que sufría.

	—Tengo que irme…

	—No. No, Xiana…

	Nunca había hecho nada parecido, pero saber que jamás volvería a verlo, que no compartirían más momentos, ni risas, ni conversaciones, terminó de derribar sus barreras. Acercó su boca a la de él y lo besó en los labios con un beso casto e inocente que los inundó de calor.

	Sería su último regalo, un remanso de paz que apaciguara la pérdida.

	—Jamás te olvidaré —le prometió al sentir la fuerza del anillo tirando de nuevo de ella.

	El humo empezó a envolverla y Jose la agarró con más fuerza para impedir que se la arrebatara, pero seguía desvaneciéndose sin que pudiera impedirlo.

	—Te quiero… —dijo cuando comprendió que nunca tendría la oportunidad de decírselo.

	Xiana se llevó una mano a los labios y cerró los ojos. No quería irse con la imagen de Jose roto de dolor grabada en la retina.

	Esperó que el firme contacto de su mano sobre su muñeca desapareciera de pronto, pero no ocurrió. Pensó que era su propia imaginación, que deseaba mantener la sensación de su piel rozando la suya, y siguió tercamente con los ojos cerrados.

	Sintió que volvían a tirar de ella y unos brazos fuertes rodearon su cintura.

	Abrió los ojos, sorprendida, pero no le dio tiempo a asimilar lo que ocurría porque Jose se había apoderado de su boca y la besaba como se suponía que lo hacía un hombre enamorado.

	Apenas la dejó tomar una bocanada de aire antes de mirarla con atención, entre llantos y risas, y volver a besarla como un hombre hambriento.

	—No lo entiendo… —consiguió decir ella.

	—Yo tampoco, pero no me importa. Estás aquí y eso significa que la maldición se ha roto —dijo, feliz, abrazándola con fuerza y hundiendo el rostro en su cuello.

	—Pero no es posible…

	—Xiana —tomó su cara entre las manos y la obligó a mirarlo a los ojos—, para mí está muy claro.

	Esperó a que ella también comprendiera. Y cuando lo hizo, un precioso rubor coloreó sus mejillas y una sonrisa llena de ilusión, temor y esperanza iluminó su mirada.

	—Yo también te quiero.

	Jose rio con ella y la tomó en brazos, feliz con la perspectiva de su nuevo futuro en el horizonte.





¿Te ha gustado?

 
 
 
 
	Querida lectora:  
	Si te ha gustado el relato que acabas de leer y quieres seguir disfrutando con más historias de amor y feelgood, te animo a que compartas tu opinión en Amazon, Goodreads o en tus redes sociales.  
	Valorar y recomendar nuestros relatos es la mejor manera de ayudarnos a que haya muchas más historias en la colección Amor Infinito.  
	Además, te vamos a pedir que rellenes en menos de un minuto el formulario ANÓNIMO que encontrarás a continuación. Cuéntanos qué te gustaría leer en los relatos de Amor Infinito. 	 
	Queremos ser tu colección favorita. 
	Ir al formulario. 
	Muchas gracias,  
	Carlota y Diana 
  


Tengo una sorpresa para ti













	A continuación, te regalo las primeras páginas de Una oportunidad al amor, una historia romántica con toque fantástico en la que una chica que no cree en el amor descubre que este puede cambiarlo todo.	Pasa la página. 
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Amanecía en la bahía de Mónaco. Raquel estiró su cuerpo en el instante en el que notó un haz de luz colarse por la habitación. Se dio cuenta de que John ya no estaba en la cama y se levantó para recibir el día, que iba a ser largo. Subió la cortina y observó, desde la pequeña ventana del camarote, el poco espacio que podía ver de cielo. Nunca le gustó dormir en puerto. Le daba una especie de claustrofobia sentir tan cerca unos barcos de otros, a pesar de que Puerto Hercule era perfecto para macroyates como el de John. Prefería dormir en aguas adentro y levantarse observando la inmensidad del mar y del cielo. Pero las reuniones de John durante la semana posterior al Gran Premio de Mónaco, evento que reunía a las más grandes fortunas y empresarios con los que hacía sus negocios, los había obligado a permanecer en puerto más días de los que Raquel hubiera deseado. «Unos días más aquí y de vuelta a Barcelona», se animaba a sí misma. 
	No era que se quejara. La vida junto a John era idílica para una persona como ella. Raquel fue su asistente antes que su pareja. Aunque se llevaban diez años y mucha gente pensó que era una conquista efímera, Raquel consiguió casarse con él, rodeados de polémica, tras el divorcio de John de su primera mujer. 
	Raquel giró la cabeza al oír la puerta tras de sí. John, con sus bermudas azul marino y un polo blanco de Hugo Boss, entró en el camarote principal con la intención de despertarla. 
	—Buenos días, princesa. Venía a sacarte de la cama —le dijo mientras la rodeaba por la cintura y dejaba un beso en su cuello. 
	—Buenos días, amore. Te has levantado temprano. ¿Ya has desayunado? 
	Raquel acercó más la cabeza de John a su cuello. Le encantaban esos besos suaves y no quería que parase. 
	—Nena, te he dicho miles de veces que no te acerques al ventanuco sin vestir. Cualquiera de la tripulación puede verte —la riñó, y se separó de ella para bajar la cortina—. Anda, arréglate, que te estaba esperando para desayunar y ya sabes que tengo varias reuniones hoy.  
	—John, si me ven en bikini cuando me baño, ¿qué más da? 
	—Bueno, no es lo mismo. Venga, te espero en cubierta. 
	El desayuno no podía ser más exquisito. Si algo hacía bien John, era rodearse de los mejores trabajadores —y Raquel era prueba de ello, decía siempre a sus amistades—. La tripulación constaba con cinco personas, capitán y cocinero incluidos. Además, con ellos viajaba Manuel, el asistente personal de John —esta vez, hombre elegido por Raquel— dirigido por ella, que estaba a medio camino entre esposa y ayudante. Todo pasaba por sus manos. 
	—Vamos a repasar los documentos para la reunión con Manuel en cuanto desayunemos y ya te dejo libre —decía John entre sorbo y sorbo de café—. ¿Qué planes tienes? 
	—Voy a ir de compras con Madeleine. Hemos quedado en el centro. Creo que ha reservado en Le Bouchon para un brunch. ¿Vendrás? 
	—¿Con Madeleine? No, nena. Comeré con su marido. Ya sabes que Fred es una pieza importante en este proyecto. Mejor me quedo con él y con los inversionistas que quieran. Nos vemos aquí por la tarde. No te canses mucho, que esta noche te quiero espectacular en la entrega de premios.  
	—¿Se sabe ya quién irá del Principado? ¿Alberto, Carolina?	—No. Por eso, tú prepárate bien, que nadie te haga sombra, querida. 














Sigue leyendo Desde Mónaco hasta ti (con enlace de Amazon) y muchos más relatos y novelas de Carlota Martinelli y Diana de Brea. 

¡Te esperamos en Amazon! 




Colección Amor Infinito

 
 
 
 
	En Amor Infinito encontrarás relatos de amor y feelgood; romances contemporáneos, de fantasía, comedia, chicklit…, que tienen un tema común: el amor siempre triunfa sobre todas las cosas. 
	Cada semana publicaremos un relato nuevo, ¡así que síguenos en Instagram y en Amazon para estar informada! 
	Para esta colección nos hemos unido dos autoras con larga trayectoria, pero no encontrarás títulos nuestros porque Carlota y Diana son nuestros seudónimos. La razón principal de crear esta colección es para recuperar en parte esa romántica de siempre, sin demasiada carga erótica, pero adaptada a nuestra época: empoderamiento, amor sano, feminismo… 
	No somos novatas en este mundo, lo que no quita que lancemos este proyecto con muchísima ilusión. 
	Esperamos de corazón que te guste y nos incluyas en tus lecturas preferidas. 
	Con amor, 
	Carlota y Diana 
 
  
 
 

OTROS TÍTULOS DE LA COLECCIÓN
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